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    A nuestras familias.

    A nuestro alumnado

    de todos los tiempos.

    A todos los niños y niñas.

    Y a todos los maestros y maestras

    que desde sus aulas trabajan

    por un mundo mejor.
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    Introducción


    La infancia y la necesidad de su educación nos han impulsado a poner este libro en vuestras manos. Esa infancia a la que hemos querido acompañar en su proceso de desarrollo, proceso que no se produce a un ritmo regular, sino que presenta momentos de relativa calma en los que se manifiestan los logros recientes y momentos de crisis en los que se avanza un paso más.


    Consideramos la educación como una importantísima y compleja tarea, en la que intervienen multitud de variables. Se trata, además, de una tarea sin descansos ni vacaciones. Cuando estamos en presencia de los niños y las niñas, nuestra intervención tratará de ejercer la influencia positiva que la educación conlleva. En su ausencia, deberemos prever y planificar, ya que improvisar, en un asunto de tanta relevancia, resulta demasiado arriesgado. Asimismo hemos de reflexionar sobre nuestra actuación y procurar sacar conclusiones para ir mejorando en las intervenciones futuras.


    Este libro pretende facilitar la programación del plan de trabajo. Por ello, entre otras, se ha marcado una meta: la sencillez y facilidad de comprensión.


    Incluye poesías, por el convencimiento de la gran importancia que tienen en el alumnado de Educación Infantil, para la incorporación de conceptos y la consolidación de sus estructuras cognoscitivas. También les sirven para ponerse en contacto con la literatura a través de la musicalidad, el ritmo, el colorido, la rima y la armonía, para despertar su curiosidad y desarrollar habilidades. Se recogen algunas poesías de autor y otras de creación propia, elaboradas por las autoras para la ocasión (creadas principalmente por María del Rocío Sánchez).


    En las programaciones que presentamos –para su aplicación flexible mediada por el profesorado– sugerimos variadísimas actividades que pretenden trabajar las múltiples capacidades del alumnado. Recogemos cuentos porque hemos podido comprobar lo sensibles a ellos que son los pequeños. Proponemos juegos que favorezcan el logro de muchos objetivos y les permitan ejercer su derecho a jugar, así como adivinanzas que les ayuden a aprender a pensar. Estas son solo algunas de las numerosas posibilidades que brinda la escuela en las primeras edades.


    Nos parece muy importante, también, la atenta lectura de la parte teórica del libro. Puede iluminar algún aspecto para comprender y valorar correctamente ciertas situaciones en esta tarea tan trascendental que es la educación de los niños y las niñas más pequeños.


    Deseamos, de corazón, que resulte útil.

  


  
    Bases para una adecuada intervención


    Se recogen a continuación algunas ideas previas que han de constituir las bases a la hora de plantear propuestas para trabajar con el alumnado. Lógicamente es necesario tener presente a quienes ostentan el protagonismo de la educación y sus principales características. También resulta imprescindible detenerse especialmente en las peculiaridades del funcionamiento del cerebro infantil, la incidencia de los periodos críticos y el efecto de los refuerzos. Y, por último, puesto que la Pedagogía adopta una perspectiva de apreciación de la persona como conjunto de capacidades, es necesario identificar las que intervienen en el proceso de aprendizaje, a la vez que se respeta la diversidad existente entre los seres humanos y se le confiere la cualidad de valor.


    ¿Quiénes son los protagonistas de la escuela?


    Parece lógico comenzar dedicando nuestra atención a los destinatarios de nuestros esfuerzos y tareas. Ellos constituyen la razón de ser de la escuela infantil.


    Los profesionales de la etapa de los más pequeños nos ocupamos de los seres humanos durante el primer trayecto de su recorrido por la vida: desde que nacen hasta los seis años. Este período corresponde a la primera etapa de los sistemas educativos en muchos países. Ello supone que tengamos que llevar a cabo una intervención completamente educativa en todo momento.


    Los padres y las madres requieren nuestra ayuda con el fin de que colaboremos en la educación de sus hijos e hijas y potenciemos al máximo su desarrollo.


    Hemos de tener presente que esas personas que ahora vemos tan desvalidas y dependientes de los demás, que requieren tantos cuidados y tienen un tamaño tan pequeño, son –nada menos– que los protagonistas de su propio aprendizaje y ocupan el lugar central en el mundo escolar.


    Son algo tan importante como proyectos de persona adulta, pero han de ser contemplados ya como seres humanos en plenitud, pues no es necesario esperar el futuro para ser muy conscientes de que nos encontramos ante ciudadanos de pleno derecho.


    Precisamente «El niño, sujeto de derechos» fue el tema de un congreso celebrado en 1975 en la región Emilia-Romaña en el que fue ponente Loris Malaguzzi (Malaguzzi, 2001, p. 33). Entre estos derechos se encuentra un derecho fundamental: el derecho a la educación, a una educación de calidad.


    Finalizamos esta breve presentación dedicando unas líneas a presentar esta importante figura en la historia reciente de la educación de los más pequeños. Loris Malaguzzi, maestro y pedagogo, fue el impulsor en la década de 1980 de la Exposición Itinerante «L’occhio se salta il muro» (El ojo salta el muro) que desde entonces recorrió países de todo el mundo. Había sido nombrado en 1968 director de las escuelas 0-6 de Reggio Emilia. Su estilo educativo ha llegado a brillar de una forma especial en el ámbito de la educación en las primeras edades.


    Cómo son


    Intentaremos en este apartado aproximarnos brevemente a las más elementales evidencias identificativas de los niños y las niñas para los que trabajamos.


    Una primera apreciación nos conduce a afirmar que son personas en constante evolución. Esta evolución puede apreciarse, al menos, en tres planos diferentes: el del crecimiento, el de la maduración y el del desarrollo.


    ¿Qué entendemos por cada uno de ellos? El concepto de crecimiento va ligado al aumento de tamaño. Se controla midiendo periódicamente el peso y la talla, que se comparan con los datos estandarizados establecidos para tal fin. Existen tablas diferenciadas para niños y niñas. Así se obtiene el «percentil», que equivale al lugar que corresponde a una persona en una escala de cien sujetos considerados normales. El intervalo de normalidad es muy amplio. Como consecuencia, serán objeto de observación y estudio quienes se sitúen en los extremos o presenten datos que excedan los ofrecidos por las tablas. Y aquellos otros que cambien bruscamente de percentil.


    Por maduración entendemos el perfeccionamiento en la estructura y en la función de ciertos órganos y tejidos. Para el aprendizaje nos interesa de una manera especial el proceso de maduración nerviosa. Se considera que existe una maduración adecuada cuando se han mielinizado las zonas neuronales correspondientes. Mielinización es el proceso fisiológico que consiste en recubrir las vías nerviosas con una capa aislante de mielina, que mejora la conducción de los impulsos nerviosos.


    Este proceso de mielinización se realiza por fases y en una determinada dirección: céfalo-caudal (de la cabeza a la «cola») y próximo-distal (del centro a los extremos). Ello explica que hayamos de esperar aproximadamente a los siete meses para que nuestros niños y niñas se sienten y a los doce para que anden.


    En cuanto al desarrollo, resulta difícil encontrar una definición satisfactoria. Hemos de entender el desarrollo como un proceso durante el cual se van poniendo de manifiesto las potencialidades cuyo germen se encuentra en la persona, esperando que se produzcan las condiciones favorables, de todo tipo, que les permitan salir a la luz.


    Para el profesor Prechtl (cit. por Rodríguez Delgado, 2001, p. 94) «incluye los cambios secuenciales que continuamente están trasformando un sistema biológico relativamente sencillo en otro de mayor complejidad y diferenciación hasta alcanzar una etapa final de estabilidad».


    Dichas potencialidades tienen connotaciones más cualitativas que cuantitativas. Por este motivo no pueden ser medidas con un instrumento que nos ofrezca como resultado un dato matemático. Para valorar estos aspectos nos servimos de los denominados indicadores del desarrollo. Así, a los dos o tres meses debe aparecer la sonrisa, hacia los ocho meses se observará una reacción de temor ante personas desconocidas, etc. Con el fin de valorar el nivel de desarrollo durante los primeros meses y años de vida, personas expertas han elaborado listados con las conductas que suelen ir observándose a cada edad, por lo que se han considerado «indicadores». Es lo que se denominan escalas de desarrollo.


    Volviendo a los protagonistas de la escuela inicial, intentemos mencionar, a modo de pinceladas, algunas otras características.


    Un segundo e importantísimo aspecto es su impresionante sensibilidad para el mundo afectivo. Ciertamente los sentimientos constituyen el substrato sobre el que se apoyan su felicidad o su desdicha. También ocurre esto en nosotros, personas adultas. Últimamente están apareciendo con mayor frecuencia numerosas publicaciones que defienden la idea de que somos inteligencias emocionales. Y que es en las primeras etapas de la vida cuando se construye el mundo sentimental. Se establecen estrechos vínculos afectivos con las figuras de apego, que se convierten en garantes de la seguridad psicológica imprescindible para una correcta evolución.


    Incluso antes del nacimiento, los bebés perciben –mediante el tacto y el oído– sensaciones que les vinculan afectivamente con su entorno. Así, estimulaciones cutáneas y expresiones afectuosas se erigen en experiencias de la mayor importancia para que los bebés aprendan a apreciar la vida como una espléndida oportunidad o, por el contrario, a sufrirla como una penosa tarea.


    Sus primeros/as maestros/as tenemos la posibilidad de elegir conscientemente cuál es el legado que, junto a sus padres, deseamos dejarles.


    En tercer lugar, hemos de tener en cuenta que los niños y las niñas de cero a seis años presentan determinadas necesidades, muy específicas en estas edades, cuya satisfacción por parte de la primera escuela que les acoge es prioritaria, comenzando por las necesidades somáticas, de alimentación, movimiento, higiene y descanso.


    Otra indudable peculiaridad es su tendencia a mostrarse naturalmente activos, practicando de forma espontánea diferentes tipos de juegos a medida que van avanzando en su proceso de desarrollo.


    Resulta constatable también el hecho de que se encuentran en pleno proceso de elaboración del concepto de sí mismos y de su propia valía: una base sobre la que va a descansar toda su estructura personal.


    En el intento de conocerse procurarán reconocer la imagen que les devuelven los «espejos» que les rodean: familiar, escolar y social. Y de la imagen reflejada va a resultar algo tan fundamental como la autoestima, que según Alcántara (1990, pp. 10-15) condiciona el aprendizaje, determina la autonomía personal, fundamenta la responsabilidad, apoya la creatividad, posibilita una relación social saludable, garantiza la proyección futura de la persona y constituye el núcleo de la personalidad.


    La curiosidad es otra de las características de esta etapa. Los niños y niñas desean aprender y se interesan por descubrir el entorno que les rodea, tanto desde el punto de vista natural (seres vivos), físico (lugares, objetos) como social (personas).


    No obstante, se encuentran muy limitados para situarse en un mundo cuyas normas desconocen todavía, ya que, por ejemplo, están desorientados en el espacio y en el tiempo y además su pensamiento mágico les permite creer que son posibles muchos acontecimientos que, en la práctica, no lo son.


    Para finalizar, recordemos que muchos de sus aprendizajes se realizan por imitación. Disfrutan imitando, simulando la realidad, como puede observarse en el juego simbólico –juego de imitación de la vida o juego de rol– que suelen practicar de los dos a los seis años. A menudo imitan conductas de las personas de su entorno que son para ellos muy significativas afectivamente. La imitación conlleva un proceso continuado de interacciones entre el niño/a y estas personas, en un contexto altamente emocional. Este proceso es decisivo para la construcción de la personalidad, así como para el aprendizaje y el desarrollo.


    Por esta razón, es fundamental que puedan tener en sus figuras educadoras buenos modelos de conductas adecuadas para imitar y aprender.


    Funcionamiento del cerebro infantil


    El cerebro del bebé crece a una velocidad vertiginosa. Coinciden en esta afirmación numerosas investigaciones sobre el tema. A diferencia de otros órganos corporales que solo necesitan nutrientes para crecer, el cerebro crece asimilando nutrientes e información.


    Al finalizar el primer año –durante el que vivirá en un mundo más afectivo que perceptivo– el cerebro infantil pesará ya un kilo, lo que representa dos tercios del kilo y medio al que llegará en la adultez.


    Este dato corrobora que los primeros meses de existencia representan, sin lugar a ningún género de dudas, la etapa más importante en el aprendizaje.


    Según Goleman (1998, p. 307) «durante los primeros años de vida la complejidad del cerebro de los bebés se desarrolla a un ritmo que jamás volverá a repetirse. En este período clave, el aprendizaje, especialmente el aprendizaje emocional, tiene lugar más rápidamente que nunca. Es por ello por lo que las lesiones graves que se produzcan durante este período pueden terminar dañando los centros de aprendizaje del cerebro (y, de ese modo, afectar al intelecto). Las consecuencias de las lecciones emocionales aprendidas durante los primeros cuatro años de vida son extraordinariamente importantes».


    Intentemos conocer un poco mejor cómo tiene lugar este proceso: el bebé, que posee gran sensibilidad para los afectos, establece un diálogo continuo, rápido y silencioso con su madre o figura de apego. Puede proferir ocho réplicas y contrarréplicas por minuto. Imita, sonríe, bosteza, gira la cabeza… sin romper su enlace con la mirada maternal.


    El efecto de este proceso psiconeurofisiológico sobre el desarrollo de la personalidad es muy profundo, pues provoca un aumento de los sentimientos positivos necesarios para proseguir el desarrollo emocional y cognitivo.


    En este período parece dibujarse el mapa de los aspectos del mundo que van a ser relevantes para la persona. Religiosidad, moralidad e ideas políticas del entorno familiar calan hondo en la mente infantil que asimila lo que observa sin gran esfuerzo. No en vano María Montessori dedicó uno de sus libros a la mente absorbente del niño, y en el lenguaje coloquial hemos escuchado muchas veces la expresión «son como esponjitas».


    Para Rodríguez Delgado (2001, p. 121), «gran parte de lo que se aprende en los primeros meses y años de existencia queda almacenado en el sistema límbico cerebral para aparecer más tarde como “intuiciones”, “deseos”, “creencias” y “emociones” que modulan y colorean las reacciones tanto conscientes como subconscientes».


    Rodríguez Delgado (2001, p. 120) afirma igualmente que «el estudio de niños criados en orfanatos demuestra que la falta de atención, cariño y contacto social produce graves alteraciones que afectan al crecimiento del cerebro, ya que si no hay estímulos sensoriales el crecimiento neuronal se reduce casi a la mitad y la muerte y desaparición de neuronas que están sin conectar aumenta en gran medida. El resultado es una pobreza histológica, funcional y mental que se manifestará a lo largo de toda la vida». Tal es la importancia del acierto en la intervención que se realice en estas edades.


    Expliquemos más detalladamente estos interesantes hechos. El aprendizaje infantil requiere la plasticidad de las vías nerviosas, lo que equivale a la posibilidad de cambios histológicos y funcionales en las vías de conducción que son causados por actividades específicas.


    El medio ambiente proporciona estímulos táctiles, ópticos, acústicos… con significado codificado. Son captados por receptores sensoriales, donde se transducen en fenómenos eléctricos y químicos, que circulan por las vías nerviosas y alcanzan estructuras neuronales específicas en las que –por mecanismos aún desconocidos– producen modificaciones celulares.


    Puesto que es la experiencia propia del bebé la que proporciona el estímulo necesario para el crecimiento neuronal, conviene ponerle a la vista móviles de colores y otros objetos vistosos, ya que lo que el niño ve es muy poderoso en su proceso de aprendizaje –se calcula que el sentido de la vista es el responsable del 45 % del total– y al alcance de su mano juguetes manipulables.


    La riqueza sensorial del medio ambiente favorece el desarrollo de la corteza cerebral en general porque el cerebro de los bebés se encuentra en período de pleno desarrollo estructural. Aparecen nuevas conexiones neuronales (axónicas y dendríticas) que son estimuladas y dirigidas, en gran parte, por las recepciones sensoriales recibidas. Estas influyen poderosamente sobre las conexiones interneuronales que, como consecuencia, se multiplican, y sobre sus funciones. Es algo así como si el mundo exterior fuera entrando en el cerebro y moldeando su estructura.


    El proceso seguido puede ser esquematizado de la siguiente forma:


    
      	Percepción de los estímulos del medio ambiente mediante los sentidos.


      	Transmisión de los símbolos codificados a través de vías nerviosas especializadas.


      	Reacciones neuronales y puesta en relación de diversas regiones cerebrales que incluyen modificaciones de neuronas.


      	Decodificación o subdecodificación de las señales para alcanzar la consciencia y ser comprendidas o asimiladas por el individuo.

    


    Por ejemplo, la plasticidad neuronal permite en el desarrollo motor adquirir ajustes finos de muchos movimientos necesarios en la edad adulta, como los que realizamos para escribir a máquina o tocar el piano.


    El cerebro está jerárquicamente organizado. Debido a la inevitable condición del ser humano de prematuramente nacido, los lóbulos frontales, que ocupan la jerarquía más alta (pues en ellos «reside» la capacidad de planificar y decidir, según Marina, 1997, p. 102), se desarrollan después del nacimiento. Pero su maduración se encuentra condicionada, como ya sabemos, por las experiencias afectivas. «La energía afectiva se transforma en materia neuronal y esto me sigue pareciendo un acontecimiento maravilloso» (Marina, 1997, p. 223).


    Al finalizar el primer año comienza un período de gran actividad. Aprende a andar y a hablar: dos gigantescas ampliaciones de su mundo. Expansión física y expansión simbólica. La neurología informa de que todo está relacionado con un alto nivel de activación del sistema simpático. Con su actividad desarrolla la conciencia de su autonomía.


    También desde finales del primer año tiene ya una idea de cómo funcionan las personas. Y a los dieciocho meses empieza a manejar la posibilidad. Aparece una capacidad simbólica que permite los juegos de ficción. Empiezan a tratar a los muñecos como representaciones de los seres humanos pero no les confieren el poder de actuar por su cuenta. Les dan de comer, les lavan y les mueven. Nada más.


    Algunas investigaciones demuestran que a los dieciocho meses existe la capacidad de perturbar intencionadamente a las madres. Disfrutan saltándose prohibiciones, engañando deliberadamente, tanteando hasta dónde se pueden infringir las reglas.


    El segundo año resulta muy agitado también para las figuras de apego. Una investigación aporta el dato de que entre los once y los dieciséis meses los padres se ven obligados a expresar una prohibición cada nueve minutos.


    A partir de los dos años se presenta una crisis. El mundo afectivo sufre muchos cambios. Conquista nueva autonomía, aparecen otros sentimientos en los que intervienen las normas, el juicio sobre el comportamiento propio y ajeno. Descubre el sentido de la responsabilidad.


    A los dos años y medio reconocen a los muñecos la capacidad de actuar y de sentir emociones o deseos. Un año más tarde, incluso procesos de pensamiento y planes explícitos.


    A los cuatro o cinco años ven a los demás como agentes que persiguen objetivos y que se sienten contentos o tristes en función de su éxito o fracaso. A partir de esta edad el cerebro y la personalidad crecen considerablemente. La persona empieza a pensar por sí misma, aunque fundamentándose en la información sensorial, la emocionalidad y el lenguaje que ha adquirido a lo largo de estos años.


    El amor, la amistad, la generosidad, el miedo, la hostilidad… tienen estrecha relación con sus funciones mentales.


    Los períodos críticos y los refuerzos


    Como consecuencia de que el proceso de maduración nerviosa se realiza por fases (recordemos que el orden de mielinización va de la parte superior de la médula espinal hacia abajo), existen los denominados períodos críticos o períodos sensibles para determinados aprendizajes. Pueden definirse como momentos del proceso de desarrollo que conllevan mayor facilidad para adquirir ciertas habilidades con muy escaso, o incluso nulo, esfuerzo.


    Un ejemplo muy llamativo es el de la adquisición del lenguaje. Todos los seres humanos poseen zonas específicas en su cerebro que les permiten aprender a hablar y a escribir. Está comprobado que los pequeñitos aprenden con facilidad varias lenguas si las escuchan en su entorno cotidiano. En el caso de que el padre y la madre le hablen cada uno en su lengua materna, sin ningún esfuerzo aprenderá las dos. Y si en la localidad se habla una tercera, la puede aprender también.


    Es muy importante permitirle el acceso a las mismas en el momento oportuno, pues, como hemos visto, en ausencia de recepciones sensoriales adecuadas, las áreas neuronales del lenguaje no se desarrollan en el cerebro. El individuo puede sufrir un grave detrimento celular que le incapacita para el aprendizaje del lenguaje.


    El resultado es que las personas que poseían una buena capacidad para aprender cualquier idioma, no hablarán ninguno, ni tendrán facilidad para aprenderlo en la edad adulta porque ha pasado la edad infantil crítica del aprendizaje lingüístico y su cerebro se ha vuelto defectuoso al faltar los estímulos sensoriales necesarios. Los casos extremos de los niños que fueron abandonados en la selva en edades tempranas constituyen una buena prueba de ello.


    Otra demostración de que, en ausencia de percepciones sensoriales, el determinismo genético es insuficiente para el desarrollo cerebral y para la adquisición de funciones derivadas de la integridad neuronal es, como menciona Rodríguez Delgado (2001, p. 81), el estudio del lóbulo occipital, que es la zona de recepción visual.


    En las personas nacidas ciegas, en las que han tenido cataratas congénitas y también en los animales con vías ópticas lesionadas, la falta de estímulos visuales determina la multiplicación insuficiente de neuronas ópticas, el pobre crecimiento de conexiones dendríticas y, sobre todo, la falta de aprendizaje visual, por lo que carecen de las cualidades mentales relacionadas con los receptores oculares.


    En la infancia se aprende a percibir el ambiente por el oído y el tacto y se puede reconocer un libro, una silla e incluso a las personas por el sonido que producen.


    Algunas personas operadas de sus cataratas a los 12-14 años pudieron ver por primera vez su entorno físico. Lo sorprendente fue que, a pesar de su normalidad óptica, sus percepciones visuales carecían de significado y tenían que reconocer los objetos e incluso a su propia madre mediante exploración manual. Estas personas necesitaron un largo aprendizaje para comprender el significado de su entorno y nunca llegaron a alcanzar la normalidad. Confundían, por ejemplo, la figura de un caballo con la de un gallo porque ambos tienen cola.


    Se han realizado múltiples experiencias similares, obteniendo una misma conclusión: hay una edad específica para cada aprendizaje, pasada la cual, la función es deficitaria.


    De esta afirmación se deriva otra idea muy importante para ser tenida en cuenta por quienes educan. Se refiere a que todas las experiencias, desde la más temprana a la más adulta, dejan huellas permanentes en nuestras características físicas y mentales y en el desarrollo de las neuronas y de sus conexiones cerebrales. La educación tiene una importancia decisiva en la formación física y mental de cada individuo, ya que incide sobre el desarrollo y la estabilidad de la naturaleza humana.


    El medio ambiente cultural se va implantando en el cerebro de los niños y las niñas y dirige sus reacciones conductuales. La especialización cerebral forma parte del proceso de humanización de las personas.


    De todo lo que llevamos expuesto hasta ahora, se desprende fácilmente una inquietud: ¿cómo saber cuándo es el momento oportuno? Parece muy difícil tener una respuesta precisa para cada caso. Hemos de conformamos con aproximaciones. Diversos autores ponen a nuestra disposición los resultados de sus investigaciones. Sería muy prolijo reflejarlas aquí.


    Sin embargo, sí que nos parece conveniente aportar dos ideas al respecto. La primera es que debemos proporcionar toda la estimulación e información que pueda ser interesante, dejando que cada cual asimile la cantidad que le permita su nivel de desarrollo. La segunda, que evitemos en todo momento forzar –insistimos en el verbo– el aprendizaje. Puede haber algún impedimento para que se coordine el soporte material con los mecanismos neuronales y los mensajes no lleguen a las zonas específicas del cerebro, dando lugar a confusiones innecesarias.


    Como dato interesante, y aunque excede de las edades objeto de nuestro estudio, afirman ciertos autores que es a partir de los once años cuando la estructura y las funciones cerebrales maduran rápidamente apareciendo el pensamiento abstracto, la capacidad de comprender y resolver problemas científicos y matemáticos, así como la posibilidad del control inhibidor inteligente de emociones y conductas instintivas.


    Solamente el diez por ciento de los niños y las niñas de trece años ha alcanzado el pensamiento abstracto suficiente para comprender el álgebra, por lo que es perjudicial forzar su aprendizaje prematuramente.


    Además de aprovechar los períodos críticos, conviene a quienes educan saber utilizar los refuerzos. Los refuerzos son elementos que dirigen la conducta de los seres humanos con una fuerza enorme y tienen una función esencial en la motivación y en el aprendizaje.


    Diversas investigaciones han demostrado que existen en el cerebro zonas especializadas para la recepción de las sensaciones de placer y de dolor. Este descubrimiento es muy importante para la educación, ya que nos permite contar con un instrumento muy valioso: el refuerzo positivo o negativo del aprendizaje y de la conducta.


    Las sensaciones de placer se identifican en el lenguaje científico con el refuerzo positivo, ya que multiplica la probabilidad de que vuelva a producirse la realización de determinadas actividades. Las sensaciones desagradables promueven el refuerzo negativo al favorecer la inhibición de respuestas no deseadas.


    Los individuos que han sido objeto de refuerzos quedan condicionados a dar una respuesta específica, es decir, han aprendido a manifestar una conducta que no tiene origen genético instintivo, sino que ha sido enseñada mediante la recepción sensorial de estímulos agradables o desagradables.


    Según Rodríguez Delgado (2001, p. 117) el 35 % del cerebro puede inducir refuerzo positivo y el 5 % refuerzo negativo. Por tanto, la representación de las percepciones placenteras es más extensa que las que perciben el castigo y el dolor. En consecuencia, es preferible educar mediante el placer, es decir, con refuerzo positivo.


    Por otra parte, las zonas cerebrales relacionadas con la percepción del castigo están conectadas con las regiones que inducen agresividad. Por esta razón una educación basada en una severidad excesiva puede inducir resultados de rebeldía y hostilidad.


    El resto del cerebro es neutro para estos aspectos. Este dato quizá tenga relación con el hecho de que las conductas no reforzadas en ningún sentido tiendan a extinguirse.


    Como ejemplo, algunas experiencias han conseguido que bebés menores de tres meses aprendan a controlar la proyección de fotografías succionando un chupete conectado con el proyector.


    Todas estas aportaciones ponen de manifiesto, una vez más, la complejidad de aspectos que han de ser tenidos en cuenta en el mundo de la educación, así como la decisivamente importante tarea que realizan sus profesionales. A ellos se les exige tomar continuas decisiones en un mundo cambiante. Es evidente la gran responsabilidad que se les confía en aras de un futuro mejor para las personas que les han sido encomendadas.


    Capacidades que intervienen en el aprendizaje


    Entendemos por capacidad humana la aptitud para sentir, pensar y actuar. Toda persona, por el hecho de serlo, guarda un conjunto de potencialidades que han sido más detalladas en otras clasificaciones y que pueden llegar a ser bastante complejas.


    En el campo de los sentimientos se contempla todo el mundo de los afectos, del que creemos haber expresado ya sus aspectos básicos, pero también las actitudes y los valores.


    Durante los dos o tres primeros años de vida se forma el sistema referencial de los valores de cada persona, que va a formar parte del conjunto de aspectos (técnicos, artísticos, religiosos, sociales, etc.) que caracterizan las actividades de los seres humanos.


    En la estructuración del sistema referencial personal influirá el ambiente cultural, el lenguaje, las sensaciones y las propias experiencias. La educación proporciona todos estos aspectos y ha de estar dirigida a formar la mente y encaminada a proporcionar la paz interior, la satisfacción personal y el alcance de la felicidad.


    Un planteamiento inteligente de la educación requiere el conocimiento elemental de los mecanismos de aprendizaje, de las funciones cerebrales y de las consecuencias personales y sociales de los valores elegidos.


    Desde el punto de vista neurobiológico, la conducta se caracteriza por el sistema de valores que existe en el cerebro, que forma el sistema referencial.


    Son valores el placer para los hedonistas, la satisfacción para los pragmatistas, la armoniosa realización del propio ser para los humanistas y el amor a Dios para los seguidores de diversas religiones. Los valores existentes en cada persona están localizados en la complejidad neuronal del cerebro. Afecto y cariño son funciones mentales del cerebro.


    La educación en edades tempranas tiene una importancia decisiva para el establecimiento del sistema de valores, así como de los mecanismos de interpretación de los estímulos recibidos a través de los sentidos, pues la estructuración anatómica y funcional del sistema referencial de cada individuo, que se lleva a cabo en los primeros años, va a ser trascendental para la conducta futura durante toda la vida.


    Las facultades espirituales deben ser potenciadas por enseñanzas adecuadas para lograr una sociedad mejor en la que prevalezcan el afecto, el amor, la generosidad, la tolerancia y la ayuda mutua.


    La potencialidad humana de pensar y adquirir conceptos permite a las personas llegar a convertirse en excelentes especialistas en alguna ciencia o rama del saber. Con una educación apropiada al principio de la vida la persona puede ser entrenada y aprender, modificando sus estructuras nerviosas y funciones cerebrales mediante la plasticidad funcional.


    Es importante decidir cuáles han de ser los objetivos específicos de la enseñanza, siendo conscientes de que emplear tiempo y esfuerzo en una actividad implica dejar de invertirlos en otras actividades cuyos ámbitos tendrán menor desarrollo de su apoyo neurológico.


    Se consideran capacidades actitudinales: apreciar, disfrutar, valorar, considerar, admirar, ayudar, concienciar, cuidar, perdonar, cooperar, tolerar, respetar… mientras que entre las capacidades cognitivas se pueden citar: percibir, memorizar, simbolizar, relacionar, comprender, sintetizar, clasificar, razonar, planificar…


    El ámbito de la actuación se encuentra, en cierto modo, dirigido por el de los sentimientos y el de los pensamientos. Aquello que hacemos está impulsado por nuestras ideas anteriores sobre nuestra obra o acción. Capacidades relacionadas con la actuación son, entre otras, construir, manipular, aplicar, explorar, automatizar, expresar, participar…


    Cabe llamar la atención sobre el hecho de que las competencias que se contemplan en el currículo aúnen tres vertientes: perspectiva actitudinal, procedimental y conceptual, con la clara intencionalidad de trabajar todos los tipos de capacidades humanas sin olvidar ninguna de ellas. Las presentamos deliberadamente en un determinado orden que obedece a nuestro criterio de relevancia, ya que tenemos el convencimiento de que los valores y las actitudes constituyen el más potente motor.


    Permítasenos insistir una vez más en que toda figura educadora de esta etapa debe encaminar sus esfuerzos a lograr la gran finalidad de la misma: desarrollar todo lo posible el amplio abanico de capacidades que el alumnado posee.


    Para las personas no especializadas, incluso para el profesorado de otras etapas superiores, es fácil caer en el error de valorar superficialmente el trabajo educativo realizado en las aulas de las primeras fases de la escolaridad y captar solamente los aspectos externos.


    Frecuentemente es necesario explicar cuestiones tan evidentes para el profesorado especialista en la etapa 0-6 años como que es la propia actividad la que contribuye al desarrollo personal y por ello no hacemos las cosas en su lugar, sino que les animamos a conseguirlo por sí mismos. Que el juego es una actividad gratuita y agradable para los pequeños, pero que quienes educamos tenemos previsto conseguir determinados objetivos por medio del juego. Que pretendemos específicamente conseguir la conexión interneuronal y nos preocupa menos la realización perfecta de la actividad material concreta. En otras palabras, nos interesa mucho más el proceso que el producto, a pesar de que el proceso sea mucho más difícil de mostrar y de observar. Que valoramos en gran medida la adquisición del lenguaje y por ello buscamos momentos adecuados para su práctica en el aula sin pretender un ambiente de excesivo silencio. Que damos gran importancia a la adquisición de hábitos y por ello nos detenemos en aprendizajes relativos a cómo colgar el abrigo o cómo lavarse las manos. Y, sobre todo, que les queremos muchísimo y luchamos para que se sientan apreciados, valorados, escuchados y tenidos en cuenta como lo que son: lo más importante de la escuela.


    Diferencias individuales en la capacidad para aprender


    En las páginas precedentes hemos pretendido exponer ideas sobre los aspectos generales que afectan a todas las personas. Pero deseamos resaltar la necesidad de mostrar un profundo respeto a la heterogeneidad de nuestro alumnado. Sabemos que cada niño y cada niña es «un mundo». Y que sería un grave error compararles entre ellos o marcarnos objetivos idénticos para todos. Por tanto, no podemos tratarles de igual manera. Habrá que elegir el procedimiento más adecuado y perseguir la adquisición de los conocimientos más pertinentes, teniendo en cuenta la diversidad personal, familiar y social.


    Es decisivo el conocimiento de los mecanismos cerebrales para comprender las diferencias mentales entre los seres humanos y la necesidad de una intervención adaptada a las condiciones personales y al medio social.


    Un concepto a reconsiderar, una vez llegado este punto, es el de inteligencia. El concepto de inteligencia ha sido revisado desde muy diversos puntos de vista (neurológico, psicológico, filosófico…), por diferentes especialistas. Para Howard Gardner, autor de la teoría de las «inteligencias múltiples», no existiría una capacidad única que todo ser humano poseería más o menos y que se podría medir con tests. Dicho autor distingue al menos ocho tipos de inteligencia, de cada una de las cuales puede mencionarse en la historia de la humanidad algún notorio representante, y que son las siguientes: logicomatemática (Einstein), espacial (Picasso), lingüística (Shakesperare), musical (Mozart), corporal (Nureyev), ecologiconaturalista (Darwin), interpersonal (Gandhi) e intrapersonal (Proust).


    Además, en numerosas publicaciones, como hemos visto anteriormente, ocupa un amplio espacio el concepto –indudablemente esencial– de inteligencia «emocional». Por su parte, José Antonio Marina (2012) menciona un tipo de inteligencia «ejecutiva», que integra sistemas de control o voluntad para dirigir la atención.


    Contemplada desde el punto de vista de la educación de la primera infancia, hemos de considerar a la inteligencia como una capacidad más del cerebro que puede ser enseñanda y aprendida. Parece ser cierto que tiene una base genética. Así, cierta inclinación, mayor sensibilidad y facilidad de aprendizaje hacia alguna materia, como la música, las matemáticas, etc., pueden ser explicables por la programación genética y la existencia de fundamentos estructurales del cerebro. Indudablemente, Mozart tenía gran capacidad cerebral para la música. En cambio, otras capacidades pueden encontrarse disminuídas con respeto a la media de la población.


    Pero también está comprobado que esta base genética de la inteligencia es modificable en gran proporción por el número y calidad de las percepciones sensoriales. Los seres humanos nacemos con un cerebro en fase de maduración, como ya hemos expuesto, cuyo crecimiento necesita tanto del alimento material como del sensorial. Este último es aportado por la información recibida a través de los sentidos.


    La inteligencia y la capacidad mental dependen en gran medida de las experiencias vividas durante los tres primeros años de existencia. En este perídodo el mundo exterior, que es esencial para la estructuración del cerebro, va siendo captado, permitiendo que se establezcan las redes neuronales con sus ramificaciones.


    Al transmitir los estímulos sensoriales, las descargas neuronales activan las conexiones de su entorno celular, expandiendo sus complejos contactos sinápticos.


    En consecuencia, es mucho más eficaz para lograr aprendizajes la participación activa del niño o la niña que la recepción pasiva de información. Es la propia persona quien debe explorar, manipular los juguetes y aprender, relacionando la causa y el efecto, por lo que es preferible la actividad motora que se despliega en los juegos infantiles a mirar la televisión.


    Una de las tareas básicas de la educación infantil es la identificación de las diferentes posibilidades personales para los diferentes aprendizajes, con el fin de conocerlas y cultivarlas.


    Es necesario reconocer la existencia de cierta estructura genética, pues resulta determinante en ciertos aspectos. Por ejemplo, en la predisposición a usar una de las dos manos. En este caso hay que aceptar esta realidad, comprender sus razones biológicas y no intentar reeducar.


    También aceptamos las direcciones preferenciales de aprendizaje que pueden tener razones genéticas como en el caso del genio musical.


    Parece probado igualmente que si determinadas experiencias se repiten a lo largo del tiempo, en sucesivas generaciones de individuos, el «recuerdo biológico» puede modificar la estructura genética. Un ejemplo es la evolución de los primates a través de milenios de existencia. La interesantísima consecuencia es que existe interrelación y mutua dependencia entre el organismo y el medio ambiente que puede funcionar, de algún modo, como agente seleccionador.


    En consecuencia, un medio ambiente apropiado, desde el punto de vista educativo, que apoye el establecimiento de conexiones sinápticas, el desarrollo de la complejidad dendrítica y la estructuración anatómica y funcional de los circuitos nerviosos es absolutamente necesario y de una importancia crucial.


    Para Rodríguez Delgado (2001, pp. 20-21), «la teoría de que existe una herencia genética todopoderosa que determina el destino humano puede ser conveniente para algunas políticas estatales, ya que, si fuera cierta, liberaría los presupuestos de costosos gastos educativos. Sin embargo, esta idea es falsa y tanto el dinero como el esfuerzo empleados en la educación son altamente beneficiosos para el individuo y para la sociedad».


    Indudablemente, la educación conlleva una compleja combinación de variables: personales, familiares, pedagógicas, culturales, sociales… Existen leyes biológicas, cerebrales y neuronales que hay que investigar, conocer, respetar y utilizar sin que podamos cambiarlas porque dependen de leyes naturales. Pero son muchos los aspectos confiados a la educación y a la motivación personal que pueden incidir en el desarrollo motor, la inteligencia, la emotividad, la conducta social y la felicidad personal.


    La educación inicial supone la aplicación de los conocimientos científicos en los menores de seis años, y una elección informada entre un conjunto de posibilidades asequibles a la mayoría de padres y madres, guiada por la inteligencia y los conocimientos de los profesionales que sabrán tener en cuenta fundamentos de tipo biológico, psicológico y social. La toma de decisiones debe contemplar el sistema ideológico, cultural y emocional que se desea que capte la mente infantil.


    En nuestro mundo actual llama la atención el hecho de comprobar que la gran capacidad humana para inventar y controlar máquinas contrasta con el poco conocimiento y la falta de eficacia para desarrollar los potenciales biológicos y mentales de cada individuo. Parece existir mayor interés por adquirir bienes materiales que por alcanzar la felicidad personal y mental. La educación de los más pequeños se está viendo sometida a la influencia del materialismo de objetivos, la escasa generosidad social y hostilidades innecesarias.


    Insistamos nuevamente en que un aspecto importantístimo del aprendizaje es la estructuración de la personalidad.


    Las creencias suelen tener un intenso contenido emocional, por lo que quedan fuertemente ligadas a la personalidad, pasan a formar parte de la estructura neuronal y se resistirán a posibles cambios. Todas las creencias, sean científicas, culturales, doctrinales, religiosas, políticas o de otro tipo, comparten estas características de contenido emocional.


    Los aspectos ideológicos que se absorven durante la infancia persistirán en la edad adulta porque están ancladas en la materia neuronal del sistema límbico cerebral. Es muy difícil la modificación de esta base material; seguramente es imposible, por muy lógicos que sean los razonamientos que se expongan.


    Un ejemplo de ello es el fanatismo religioso de algunas personas en los países árabes, en los que desde temprana edad se inculca una ciega obediencia religiosa, que se convierte en un fundamentalismo rígido que dirige las ideas personales y la organización social. Sin embargo, los mecanismos esenciales del aprendizaje son similares en las personas de todas las razas. Y es evidente que la razón de posibles hostilidades humanas no es biológica, sino cultural. La esencia biológica humana permite aprovechar las leyes de la naturaleza en provecho de los seres humanos.


    Pongamos en práctica un tipo de educación que ayude a progresar a las personas, a la sociedad y al mundo. Eduquemos para el futuro. Por razones tecnológicas, el mundo del siglo xxi estará cada vez más estrechamente intercomunicado y sus habitantes serán interdependientes en los diferentes ámbitos: industrias, comercio, economía e ideología.


    Forzosamente, y a pesar de muchos problemas, avanzamos hacia una integración de todos los habitantes del planeta, que será más armónica y más justa que la del momento actual.


    Es indudable que el establecimiento de valores compartidos por toda la humanidad es bastante difícil. Requiere tiempo, inteligencia, apoyo económico y realismo práctico para que sean compatibles con la diversidad política, religiosa e ideológica del mundo actual.


    Dada esta realidad, ¿hacia dónde debemos orientar nuestra brújula? Aceptando la idea de que actualmente una meta esencial de la educación consiste en aprender a ser felices, parece quedar relegada a un segundo puesto la importancia de resolver difíciles ecuaciones y complicados cálculos matemáticos, por ejemplo.


    La gran evidencia ante todas las consideraciones señaladas es que resulta imprescindible dedicar recursos a una educación que alcance el nivel de excelencia, comenzando por preparar y valorar convenientemente a sus profesionales. El esfuerzo merecerá la pena para lograr una humanidad más pacífica y feliz.


    Volvamos a situarnos en el aula infantil. Nos reunimos cada día durante nuestro horario laboral con cierto número de niños y niñas. Cada cual tiene determinadas peculiaridades y características. Nuestra tarea consiste en combinar la riqueza de esa diversidad en un plan de trabajo concreto, lo más realista posible, a la vez que estimulante y agradable, tanto para el profesorado como para el alumnado. Sabemos que pueden convivir, cuando el ambiente educativo lo propicia, ya desde el nacimiento, poniendo en práctica valores como el respeto, la generosidad, la tolerancia y la ayuda mutua. Impliquémonos en dar calidad a su vida. Aportemos así nuestro granito de arena para la consecución de un mundo mejor.
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